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A este no le apura nada. En apariencia es un tímido muchacho, un 

tguisha/o», como vulgarmente se dice. Su ademán clásico de típico 

*txistulari» que se  guarda  la boina en el bolsillo antes de tocar anle el 

jurado, es incopiable. Pero luego... ¡bueno! ¡Hay que verle en lo suyo! 

D iez y se is arios no m ás, y es tamborilero 1.° por oposición. Premio en 

Fuenterrabia. En San Sebastián gana  al «tx istu lari> de Vitoria, de inven-

cible fam a . Y sigue tan pacífico, tan sosegado, siem pre estudiando, son-

riendo beatíficamente cuando se le elogia, pero arrancando a su  instru-

mento prim itivo cada vez m ás bellas m tlodias, sin darse importancia, 

sencillamente...

y/, ‘Jraola, el atildado
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E s el Petronio de los directores; su  batuta m aestra lleva a las  

sonoras huestes, tranquilo, como un dominador de arm onías, a través de 

las intrincadas sonoridades del metal y de la m adera, sin  que un solo 

pliegue de su  elámine, / léase levita de uniform e), se  le descomponga. 

Pero toda esa fr ia ld a d  aparente ante el público, ese dominio pleno de su  

gente, es fru to  de Ios concienzudos y pacientes ensayos, en los que pone 

de relieve, junto  a una paciencia inagotable, una fin ísim a penetración 

psicológica de ese delicado instrum ento humano de producir sonidos que 

se  llama músico no profesional.

81 benemérito Quezala y su orquestina

Le llamo benemérito al buen amigo Hipólito porque virtud es y grande, formar una orquestina sin violines, 
fruta que en Rentería parece más rara que el lirio azul de la leyenda. A ún  así, el maestro lezotarra con pericia no 
igualada, hace de una reunión de instrumentos heterogéneos, un  conjunto m uy artístico y agradable. Verdad es 
que hay un navarrico que tocando la flauta se queda solo y otros que asimismo se suelen quedar casi solos... por-
que en verano el público no es todo lo asiduo que debiera en asistir al cine. Menos mal que Martín m ete ruido por 
todos, por los que van y por los que no van.

¡Pero esos violines! ¿Dónde estarán, Señor, dónde? ¿Será preciso hacerlos de la nada, como Dios hizo el mundo?


